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OPINIÓN

En un editorial publicado
por este periódico el 19 de
agosto —¿Eliminar o refor-

mar?— se afirmaba que en 2006
Jordi Sevilla, entonces ministro
de Administraciones Públicas,
presentó un proyecto para supri-
mir las Diputaciones Provinciales
que no prosperó porque fue re-
chazado por el propio PSOE. He
decidido contribuir al muy des-
concertante debate veraniego so-
bre esta cuestión para desmentir
esa afirmación, pues ni en aquel
anteproyecto de ley de gobierno
local ni en el Libro Blanco que
dirigí para preparar esa fallida re-
forma figuró nunca tal propuesta
de eliminación. Al contrario,
nuestra intención era otra bien
distinta.

En abril de 2004, la elabora-

ción de nuevos estatutos de auto-
nomía para Cataluña y otras co-
munidades monopolizaba el de-
bate sobre la articulación territo-
rial del Estado, con una nueva
marginación del nivel local. Se co-
rría incluso el riesgo de que esa
enésima preterición se convirtie-
se en definitiva, porque las refor-
mas estatutarias aspiraban a inte-
riorizar como competencia exclu-
siva autonómica el régimen local,
que quedaría así equiparado a
una mera materia sectorial más.

Sin embargo, nosotros pensá-
bamos que los municipios no po-
dían estar sujetos a la disputa
competencial entre Estado y co-
munidades autónomas, nimucho
menos quedar subordinados a
unou otro nivel. Recuerdo que en
una de las primeras intervencio-

nes que preparé entonces para el
presidente del Gobierno —en la
conmemoración del XXV aniver-
sario de los Ayuntamientos demo-
cráticos— traté de adaptar un be-
llo poemadeLeónFelipe señalan-
do que la reforma territorial de-
bía correr en paralelo en el nivel
local y el autonómico y no hacer-
seni antes ni después, ni los prime-
ros ni los últimos, sino juntos y a
tiempo.

Para conferir consistencia y re-
levancia al municipalismo resul-
taba obligado abordar un proble-
ma estructural en España, donde
el 85% de los municipios es me-
nor de 5.000 habitantes. La tenta-
ción primera es fundirlos en uni-
dades más grandes, pero a poco
que se reflexiona, esta opción se
revela imposible. No solo por el

arraigo histórico y social o por ra-
zones de desarrollo económico, si-
no, sobre todo, por la inoportuni-
dad de suprimir los espacios más
propicios a la participación ciuda-
dana. La descentralización no se
justifica solo por la asignación efi-
ciente de recursos, sino por la cer-
canía entre gobernantes y gober-
nados, acaso la expresiónmás ge-
nuina del principio democrático
y la manifestación más cabal del
principio de subsidiariedad: que
el Gobierno titular de una compe-
tencia sea elmás cercano a la ciu-
dadanía.

El reto estaba entonces en su-
perar la fragmentación de unmu-
nicipalismo aislado y condenado
a la tutela del Estado o la comuni-
dad autónoma. Había que conse-
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A comienzos de este vera-
no, los Gobiernos impli-
cados en la operación

militar en Libia, y muy en par-
ticular los de París y Londres,
barruntaban que si esta se pro-
longaba durante el otoño po-
drían comenzar a dispararse
las dudas y críticas en el seno
de sus respectivas opiniones
públicas.

Gadafi ofrecía entonces una
resistencia tenaz, los rebeldes
no acababan de convertirse en
una fuerza militar efectiva y las
acciones de la OTAN tenían que
ser consensuadas por tanta gen-
te y con tanto detalle que se
convertían en escasas y poco
contundentes. El campo de los
opositores a esta intervención
comenzaba a sonreír desdeño-
samente.

Pero no ha terminado el ve-
rano de 2011, ni tan siquiera el
mes de Ramadán del año 1432
de la Hégira, y la vistosa bande-
ra roja, negra y verde de los re-
beldes ondea ya en la capital
libia. Desde allí, Juan Miguel
Muñoz informaba ayer en este
periódico: “En Trípoli la mayo-
ría de la gente es feliz”. Así que,
a falta del desenlace, puede de-
cirse que la primera interven-
ción militar de Occidente tras
el desastre de Bush en Irak se
salda con un aprobado, lo que
no es poco. Modesta, de “baja
intensidad”, ha funcionado.

El objetivo era justo: comba-
tir a un tirano contra el que ya
se había alzado su propio pue-
blo y que estaba aplastando la
rebelión con medios militares.
Y la ejecución era legal: aproba-
da por el Consejo de Seguridad
de Naciones Unidas. Tales dife-
rencias respecto a Irak han si-
do cruciales, recordó el miérco-
les Mohamed Salem en The
Guardian. La intervención en
Libia no ha provocado, ni
mucho menos, la indignación
en el mundo árabe, y en todo el
planeta, que despertó la chu-
lesca aventura del “trío de las
Azores”.

Otro elemento novedoso y

positivo es que el protagonis-
mo haya sido más europeo que
norteamericano. Obama, con
un Estados Unidos que aún in-
tenta salir de Irak y Afganis-
tán, no ha asumido el liderazgo
político, que ha recaído en Sar-
kozy, y sus fuerzas militares no
se han empleado a fondo en
ningún momento. Como nada
iguala a la máquina de guerra
estadounidense, esto ha limi-
tado mucho la capacidad de
acción de la OTAN. Pero, a tran-
cas y barrancas, Francia y Rei-
no Unido han hecho de esta
una misión esencialmente eu-
ropea, y ya iba siendo hora de
que el Viejo Continente asumie-
ra riesgos propios en la defen-
sa de la libertad en el Medite-
rráneo.

Quedarán para la historia la
racanería de una Alemania de
mercaderes en pantuflas, y el
simbólicamente valioso com-
promiso de un pequeño y rico

país árabe, el Catar de Al Yazira.
Limitada a la acción aérea y

al apoyo técnico, necesitada de
permanente acuerdo entre sus
protagonistas políticos y mi-
litares y muy prudente para
evitar “daños colaterales”, la
intervención en Libia ha dado
pocas hazañas bélicas, pero
también, y es encomiable, no
ha causado las matanzas de po-
blación civil sufridas en Irak.
La misión está, pues, cumplida
o casi. Cuando comenzó Gadafi
estaba a punto de aplastar a
sangre y fuego la capital re-
belde de Bengasi; ahora él está
en fuga y no han sido soldados
de la OTAN sino combatientes
libios los que han entrado en
Trípoli.

Tras sus vacilaciones inicia-
les, esa mezcla de estupor igno-
rante y miedo burgués con que
acogió el incendio democrático
en el norte de África y Oriente
Próximo, es saludable que Euro-

pa, o una parte de Europa, se
haya arriesgado en defensa de
una rebelión por la libertad y la
dignidad. No es demasiado
coherente pedir todo y su con-
trario: criticar la realpolitik eu-
ropea que apoyaba a los tiranos
árabes a cambio de gas y petró-
leo, control de la emigración y
represión de los islamistas, y de-
nostar también el que fuerzas
europeas se sumen a la lucha
contra uno de ellos.

No hay soluciones perfectas.
Esta misión no lo ha sido, pero
peor hubiera sido la pasividad
que proponían en marzo esos
escépticos profesionales para
los que todo es complejo y por
tanto lo mejor es no mojarse,
esos bienintencionados que in-
vocan el pacifismo incluso para
oponerse a un intento de evitar
una matanza y aquellos que en
todo ven una guerra por el pe-
tróleo olvidando que en este ca-
so era Gadafi quien garantiza-
ba el suministro. Por no hablar
de Aznar, que calificaba de
“amigo” al Nerón libio en una
conferencia en Nueva York.

Los derrocamientos de Ben
Ali yMubarak confirmaron a Ga-
dafi en su idea de que el mejor
modo de mantenerse en el po-
der era emplear la máxima bru-
talidad. Si hubiera triunfado, no
solo la rebelión libia habría sido
aplastada sino que la revolución
democrática árabe habría sufri-
do un grave revés y el golpe pa-
ra la exigua credibilidad de Eu-
ropa en la escena internacional
habría sido devastador.

En los últimos cinco meses,
el sirio Bachar el Asad se ha
parapetado en los sucesos de Li-
bia para reprimir salvajemente
las demandas democráticas en
su país. Confiaba en el aguante
de Gadafi y en la incapacidad
internacional para plantearse
nuevas misiones mientras si-
guiera la guerra en Libia. El
déspota de Damasco ha acumu-
lado muchas papeletas para
convertirse en candidato al
cuarto derrocamiento de la pri-
mavera árabe.
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